
 

 

ALIMENTAR AL MUNDO,  

CUIDAR EL PLANETA 

 

http://www.fao.org/home/es/ 
 
Y es que no deja de ser un tema de vital importancia ya que por un lado constituye quizás el 

mayor motor económico-social y por otro, de la alimentación depende nuestro desarrollo y 

supervivencia. 

Más que necesarias son por tanto, cualquier actividad o iniciativa que se lleve a cabo para 

fomentar la sensibilización sobre este tema en la población. 

El día mundial de la alimentación, centra especial atención en: 

 La erradicación del hambre y la pobreza. 

 La consecución de la seguridad alimentaria y la mejora de la nutrición. 

 La mejora de los medios de vida. 

 La ordenación de los recursos naturales. 

 La protección del medio ambiente y el logro del desarrollo sostenible, en particular en 

las zonas rurales.  

 El importante papel de la agricultura familiar. Además, la Asamblea General de las 

Naciones Unidas ha proclamado el 2014 como el “Año Internacional de la Agricultura 

Familiar”… 

 

¿Y qué es la agricultura familiar? 

 

Este concepto surgió para denominar a aquella producción agrícola, forestal, pesquera, pastoril 

y acuícola que es gestionada o llevada a cabo directamente por una familia, es decir, basada en 

la “mano de obra familiar”. 

Bajo este lema se celebra el Día Mundial de la Alimentación el próximo 16 de octubre, fecha 

que coincide además con la fundación de la FAO (Organización de las naciones unidas para 

la alimentación y agricultura), en 1945. 

 

 

 

http://www.fao.org/home/es/


 

 

Para un desarrollo exitoso de este tipo de agricultura hay que tener en cuenta muchos factores 

(ambientales y no ambientales ), como las condiciones agroecológicas y las características 

territoriales, el entorno normativo, el acceso a los mercados, el acceso a la tierra y a los recursos 

naturales, el acceso a la tecnología y a los servicios de extensión, el acceso a la financiación, las 

condiciones demográficas, económicas y socioculturales, o la disponibilidad de educación 

especializada, entre otros. 

 

Tanto en países en desarrollo como en países desarrollados, la agricultura familiar es la forma 

predominante de agricultura en la producción de alimentos. 

 

De hecho, de las 570 millones de explotaciones que existen en el mundo, más de 500 millones 

son explotaciones agrícolas familiares, que a su vez, son responsables de más del 70 por ciento 

de la producción alimentaria mundial.  En cuanto al empleo que proporciona, cabe destacar que 

más del 40 por ciento de la población activa del mundo trabaja en este tipo de agricultura. 

 

¿Cuáles son los principales beneficios de este 

tipo de agricultura? 

De todos los que podemos encontrar, cabe destacar tres beneficios socio-económicos y 

ambientales: 

1. La agricultura familiar está vinculada de manera indisociable a la seguridad alimentaria 

nacional y mundial: 

Los agricultores familiares administran con esmero sus tierras para sostener niveles 

notablemente altos de productividad a pesar de tener menos acceso a recursos 

productivos y menos apoyo. 

2. La agricultura familiar preserva los alimentos tradicionales al tiempo que contribuye a 

una dieta equilibrada y a salvaguardar la biodiversidad agrícola del mundo y al uso 

sostenible de los recursos naturales. 

3. La agricultura familiar representa una oportunidad para impulsar las economías locales, 

especialmente cuando se combina con políticas específicas destinadas a la protección 

social y el bienestar de las comunidades. 

 

En España, la Agricultura familiar está representada por la Unión de Pequeños Agricultores y 

Ganaderos (UPA), desde que nuestro país se unió a la Unión Europea. 



 

 

UPA: misión, importancia y valores. 

http://www.upa.es/  

 

La Unión de Pequeños Agricultores y Ganaderos (UPA) es la organización profesional que 

agrupa, representa y defiende los intereses de los profesionales de la agricultura y la ganadería 

en España. UPA es la organización que aglutina al colectivo mayoritario del sector agrario: las 

explotaciones familiares cuyos titulares son pequeños y medianos agricultores y ganaderos. 

 

Por tanto,  este organismo está siendo en el 2014 la organización agraria que lidera en España la 

celebración del Año Internacional de la Agricultura Familiar. 

 

Algunos datos interesantes… 

¿Sabes que existe el “Derecho a la 

Alimentación”? 

El derecho a la alimentación es el derecho de toda persona de acceder regularmente a una 

alimentación suficiente, nutricionalmente adecuada, inocua y culturalmente aceptable para 

llevar una vida activa y saludable. 

 

El Grupo de Educación Nutricional y Concienciación del Consumidor colabora con la Unidad para 

el Derecho a la Alimentación de la FAO en actividades de promoción y suministro de materiales 

educativos y de capacitación sobre el derecho a la alimentación y la nutrición con el objeto de 

sensibilizar a los encargados del diseño de las políticas y a las instancias decisorias y de apoyar la 

enseñanza en las escuelas y universidades así como la enseñanza no académica entre los grupos 

de jóvenes y los grupos de la comunidad. 

 

Los materiales promocionales, educativos y de capacitación se suministran para que los 

encargados del diseño de las políticas y las instancias decisorias apoyen las actividades de 

enseñanza en las escuelas y universidades así como la enseñanza no académica entre los grupos 

de jóvenes y los grupos de la comunidad. 
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¿Sabías que la mayoría de los alimentos 

proceden de las mismas fuentes? 

El 75 por ciento de los alimentos que se producen en el mundo proviene de tan solo 12 plantas 

y de 5 especies de animales—lo que expone el sistema alimentario mundial a una gran 

vulnerabilidad—, es por ello que la biodiversidad es el elemento clave, y son los pequeños 

agricultores quienes mantienen en vida muchas variedades vegetales y razas animales rústicas y 

resistentes al clima. 

Si tuviéramos que pagar la factura a la 

naturaleza, ¿cuánto nos costaría el despilfarro 

de alimentos? 

Los costes económicos, medioambientales y sociales del desperdicio de alimentos ascienden a 

unos 2,6 billones de dólares americanos al año. 

 

Cada año, un 30 por ciento de la producción alimentaria mundial se pierde después de la 

cosecha o se desperdicia en tiendas, hogares y servicios de comidas. Esto equivale a 750 000 

millones de USD en términos de precios al productor y casi a un billón de USD en términos del 

valor comercial de los alimentos cada año, ¡la mitad del PIB de Italia! 

 

Si la naturaleza nos hiciera pagar la factura total del despilfarro de alimentos, podría cobrar a la 

sociedad al menos otros 700 000 millones de dólares cada año.  

 

Una vez desperdiciados, esos alimentos continúan generando emisiones de gases de efecto 

invernadero y causando daños relacionados con el cambio climático, utilizando agua para 

regadío y aumentando su escasez, talando bosques y erosionando el suelo y causando la 

pérdida de polinizadores, peces y otro tipo de biodiversidad. 

 

Y aún hay mas… 

 

Pero estos son solamente los costes que se pueden calcular. El despilfarro de alimentos tiene 

muchos más costes que no se pueden cuantificar. Imagínate si cuantificamos:  



 

 

La pérdida de humedales que purifican el agua, o de la biodiversidad de los pastizales, o el valor 

de los descartes de la pesca, o la escasez de insumos agrícolas esenciales como el fósforo, o el 

aumento de los precios de los alimentos debido a una menor oferta … 

 

Asignar un valor monetario a los impactos medioambientales o sociales siempre será inexacto. 

Se mire por donde se mire, reducir el despilfarro de alimentos tiene sentido económica, 

ambiental y socialmente. 

 

¿Qué se puede hacer? 

 

 Reducir la pérdida de alimentos sensibilizando a los consumidores. 

 Invertir en mejores infraestructuras post-cosecha y reducir las pérdidas de alimentos 

significa que evitamos usar los recursos naturales en primer lugar, pudiéndolos utilizar 

así para próximas cosechas o generaciones futuras. 

 Los alimentos que están a punto de desperdiciarse en el mercado pueden entregarse a 

tiempo a organizaciones benéficas o, si no cumplen con los estándares para el consumo 

humano, utilizarse para alimentar al ganado, reduciendo así la necesidad de producir 

piensos. 

 Cuando ahorras alimentos, ahorras los recursos utilizados para producirlos. Reducir el 

despilfarro no generándolo debería ser una prioridad para todos. Ve este breve vídeo y 

ayuda a difundir el mensaje. 

 

Antes de imprimir esta guía de consejos, piensa en el medio ambiente. ¡No imprimas si no es necesario! 


